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1.JUSTO RAMÓN, ADOLESCENTE 
Y MANCEBO DE FARMACIA
Justo Ramón  ( Larrés 1822- Za-
ragoza en 1903 ). 

Era hijo de una familia de la-
bradores 

Antonia Cajal Puente, que se-
ría la esposa de don Justo, nace 
en Larrés el 13 de julio de 1819. 
Ella pertenecía a  una familia de 
tejedores 

A los 16 años abandonó la 
casa familiar y encontró trabajo 
como mancebo de un cirujano de 
Javierrelatre, un bello  pueblo 
perteneciente a Caldearenas.  
tuvo su primer contacto con 
una forma menor de ejercer la 
medicina. Durante sus primeros 
años de trabajo con el cirujano, 
aprendió a leer usando los libros 
de la biblioteca de su jefe . 

2. JUSTO RAMÓN CURSA EL 
BACHILLER EN ARTES EN ZARAGOZA

En 1843 deja su empleo de man-
cebo en Javierrelatre yn camina 
a pie hasta Zaragoza. Se colo-
ca en una barbería del barrio 
del Arrabal, al otro lado del río 
Ebro. No solamente trabaja, sino 
que también estudia, y logra sa-
car el título de Bachiller en Ar-
tes . Después se presenta a unas 
oposiciones para optaa una pla-
za de practicante en el Hospital 
Provincial,y las gana.

Trascurridos unos meses, deci-
de estudiar la carrera de ciruja-
no de segunda clase. 

3. ESTUDIA PARA CIRUJANO  
BARBERO EN BARCELONA
Marchó otra vez a pie, desde la 
capital de Aragón hasta Barce-
lona. 

Fueron siete días de camina-
ta,. Su intención era seguir con 
su carrera de cirujano.Una vez 
que hubo llegado a Barcelona, 

encontró en una barbería en Sa-
rrià, cuyo dueño le dio permiso 
para que pudiera asistir a clase 
y de esta forma seguir con sus 
estudios. Don Justo, pasados ya 
algunos meses, instaló unpues-
to de barbero ambulante en el 
Puerto de Barcelona para incre-
mentar sus ingresos. De ello se 
enteró su patróny, muy justifica-
damente, lo despidió. Adquirió 
entonces una pequeña y modes-
ta barbería cercana al puerto y 
continúo con su oficio y con sus 
clases.

Consiguió terminar sus estudios 
de cirujano de segunda clase. 

4. RAMÓN CASASÚS EN PETILLA
En este punto de su vida, don 
Justo vuelve a Larrés donde co-
mienza el noviazgo con su amiga 
conocida desde la infancia, An-
tonia Cajal, y toman la determi-
nación de casarse, por lo que el 
joven cirujano comienza a bus-
car un empleo para asegurar su 
porvenir.

Don Justo, en su búsqueda de 
trabajo, se llega hasta Petilla

de Aragón, en donde iniciaría 
su actividad como cirujano de 
segunda clase.

 Petilla es una villa navarra 
enclavada dentro de la comar-
ca de las Cinco Villas de Aragón, 
cercana a Sos del Rey Católico y 
a Sádaba. Es un pueblo que fue 
empeñado por don Pedro de Ara-
gón para garantizar unas deudas

contraídas con don Sancho el 
Fuerte de Navarra en 1209.

En el año 1231, no pudiendo 
saldar sus débitos, don Jaime I 
lo entregó definitivamente a Na-
varra.

 El Acta de Capitulación fecha-
da el 24 de enero de 1848 con-
trata a don Justo Ramón Casa-
sús, cirujano titular de segunda 
clase, como cirujano de la villa 
de Petilla de Aragón, desde el 10 
de enero hasta el último día del 
mes de septiembre del mismo 
año. Le otorgan treinta cargas 
(o cahices) de trigo por un año 
entero, casa franca, que será la 
que tiene el ayuntamiento enci-
ma de la casa consistorial, leña 
vecinal de los que tuvieren ca-
ballería y se lo pudieren portar. 
En cualquier caso, si no quisiera 
acomodarse en la casa designa-
da, se le compensará con media 
onza de oro para que con ella 
busque casa de su gusto.

El cirujano  tendría que rasu-
rar a los vecinos de la villa cuan-
do se presentasen en la barbería.

Debería también tener dis-

puesta una tijera para que se 
cortasen mutuamente el pelo 
entre ellos.

Deberá curar las enfermeda-
des venéreas y la sarna, pero 
tendrá derecho a cobrar. 

5. BODA CON ANTONIA CAJAL 
Una vez que ya se hubo acomo-
dado en Petilla decidió casarse 
con Antonia Cajal Puente. La 
boda tuvo lugar en la iglesia pa-
rroquial de Larrés el día 11 de 
septiembre de 1849.

La permanencia de don Justo 
como cirujano de segunda clase 
en Petilla sería desde el 10 de 
enero de 1848 hasta el mes de 
septiembre de 1853.

El matrimonio tiene su primer 
hijo en esta villa. Ya que Santia-
go nacerá el 1 de mayo de 1852, 
le pondrían como nombres San-
tiago y Felipe.

La casa natal de Cajal es ac-
tualmente un digno museo lleva-
do con ilusión y acierto por el Dr. 
Pedro Uhalte, buen amigo. 

6. JUSTO RAMÓN EJERCE EN LA-
RRÉS, LUNA VALPALMAS Y AYERBE
LARRES. En el mes de octubre 
de 1853 se traslada la familia Ra-
món y Cajal desde Petilla a La-
rrés, donde don Justo comienza 
a ejercer como cirujano titular. 
Para él es una gran opor- tunidad 
y satisfacción volver a sus oríge-
nes. Allí nacería su hijo Pedro.

Después de dos años de em-
plearse en su profesión en el lu-
gar de su nacimiento, tuvo pro-
blemas con el Ayunta- miento, 
al parecer ser en relación con 
la elección de un candidato a 
diputado, pues el que proponía 
don Justo no era del agrado en el 
Ayuntamiento de Larrés.

LUNA. A comienzos del año 
1856 deja su pueblo y don Justo 
solicita plaza de cirujano titular 
en la villa de Luna, en donde 
ejerce hasta final de año. Otra 
vez se trasladó de sitio de tra-
bajo, esta vez a Valpalmas, un 
pueblo más pequeño que Luna y 
cercano a él. 

Después de varios destinos en 
larrés, luna y Valpalmas deci-
de ampliar estudios en Valencia 
donde se licenció en Medicina. 
Con este título  ejerció en Ayer-
be. Fue médico de Beneficencia 
por oposición y  profesor  de 
Anatomía interino en Zaragoza. 
Su Tesis doctoral fue “Considera-
ciones sobre la doctrina organi-
cista”. 

El perfil de Justo Ramón es el 

EL PAPEL  
DEL PADRE  
EN EL ÉXITO  
DE SANTIAGO  
RAMÓN Y CAJAL 
Por Joaquín Callabed

Preparando una conferencia sobre Santiago Ramón y Cajal para la Real 
Academia de Medicina de Zaragoza, de la que soy miembro, me he 
dado cuenta del gran papel  que su padre  Justo Ramón desempeñó 
en la vida de su hijo Santiago y el enorme tesón que tuvo para que un 
labrador analfabeto a los 16 años llegara a ser Licenciado en Medicina, 
Doctor y profesor de Anatomía en la Universidad de Zaragoza. Los 
pricipales destinos de don Justo Ramón fueron Petilla, Larres, Luna , 
Valpalmas, Ayerbe y Zaragoza como Profesor. Una trayectoria ejemplar.

Antonia Cajal y Justo Ramón, padres de Cajal.
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del tesón aragones, muy diferen-
te de la tozudez. De analfabeto 
a doctor y profesor de anatomía. 
Un hombre resiliente.

A fuerza de tesón consiguió vi-
vir y educarse.

VALPALMAS. En Valpalmas 
permanece ejerciendo como ci-
rujano hasta 1860. (1856-1860)  
.Ayuda a su hijo como profesor  
de geografía, física, aritmética, 
gramática y francés.

A los seis años “Santiagué” es-
cribía correctamente y se encar-
gaba de la correspondencia en 
ausencia del padre, que estudia-
ba la carrera de Medicina .

También en este año 1857 na-
cería la tercera de los hermanos: 
Pabla.

AYERBE. Don Justo, en el año 
1860, se traslada con toda su fa-
milia a Ayerbe, donde comenza-
ría en ese año a ejercer ya como 
médico, aunque no solamente 
atendía a los pacientes de Ayer-
be, sino que también a los de 
Linas, Riglos, Los Anguiles y Fon-
tellas.

Allí surgen conflictos paterno-
filiales importantes.No es bien 
recibido en Ayerbe “el hijo del 
médico” .No hablaba el ayerben-
se ni llevaba calzón y cachirulo 
en la cabeza. Con  el tiempo con-
sigue conectar y se hace “jefe de 
la pandilla”. Aquí comienza su 
leyenda de rebelde. A la ciudad 
de AYERBE, le llama su verdadera 
patria.

Así escribe su hijo Santiago 
sobre la Ciudad de Ayerbe “No 
respetábamos derechos ni pro-
piedades. Nos daba igual el huer-
to del cura que el del alcalde. 
Queríamos conocer la emoción 
del riesgo tras el vandalismo y el 
pillaje. Yo era el jefe de aquellos 
rústicos mozalbetes”.

7.JUSTO RAMÓN SUPERVISA 
LOS ESTUDIOS DE SANTIAGO  
EN JACA Y HUESCA
JACA. Para cursar  el bachille-
rato en Jaca su padre busca un 
colegio  con buen latín y mano 
dura. Era el colegio de Las Es-
cuelas Pías, orden religiosa  de 
prestigio, fundada por el oscense 
José de Calasanz.

Abandonaba Santiago por pri-
mera vez su casa de Ayerbe.

Le despidieron “los besos hú-
medos de su madre Antonia”. Se 
aloja en casa del tío Juan.

“Para el alivio del alma más 
vale una madre que unos cuan-
tos padres”

Los duros co-
rrectivos  del pa-
dre Jacinto no lo-
graron doblegarle. 
Durante los casti-
gos en el cuarto os-
curo y  con ayuno  
lograba escaparse 
a casa del tío Juan, 
hasta que fue des-
cubierto en sus fu-
gas. Era un colegio 
con cuarto oscuro, 
libro de castigo y 
látigo. Santiago, 
además, no tenía 
buena memoria 
verbal...

HUESCA. Ante 
la negativa expe-
riencia jacetana el 
destino siguiente 
es HUESCA. Se alo-
ja en una pensión, 
cerca de la cate-
dral.

Santiago fue 
mal recibido en el 
Instituto. El “galli-
to”  era Azcón, un 
labrador fornido 
que le insultaba. 
Santiago se lanzó 
sobre él  y recibió 
una buena paliza. 

Entrenó muchas 
horas, pensando 
en la revancha ,por 
los sotos y arbole-
das del río Isuela, 
trepando árboles, 
saltando acequias 
y levantando pie-
dras a pulso.  Azcón 
tuvo que capitular, 
ante los puños de 
Santiago...

El rendimiento 
escolar en el insti-
tuto Huesca no era 
el deseado por su padre

Alternó cursos  escolares con 
otros de aprendiz de barbero y 
zapatero.

Su padre decide que abandone 
los estudios y aprenda el oficio 
de barbero con el Sr. Acisclo. En 
la barbería Santiago hace valer 
sus dotes literarias y pictóricas. 
Pacta con el oficial de la bar-
bería y gana favores al escribir 
cartas de amor a las criadas que 
cortejaba.  Conquista  también 
al Sr. Acisclo pintando los retra-
tos del general  Prim y Pirrad con 
glosas liberales.  Eran tiempos 
de la revolución de “La Glorio-
sa” que acabó con el reinado de 
Isabel II.

APRENDIZ DE ZAPATERO 
Habiendo regresado al Instituto, 
otro conflicto escolar  con el pro-
fesor de griego, llevó a su padre 
a colocarlo como aprendiz de za-
patero con Pedrín Coarasa. 

Tuvo éxito en su trabajo y   
Pedrín Coarasa ofreció a Don 
Justo un contrato laboral para 
su hijo por varios años. Su pa-
dre lo rechazó  y le animó a 
continuar sus estudios. Santia-
go le exigió a cambio tomar cla-
ses de dibujo con  el profesor 
León Abadía y su padre aceptó. 
( hay un fresco muy hermoso de 
león Abadía en el techo de Ul 
tramarinos “La Confianza” de 

Huesca)
Los progresos 

en dibujo fueron 
notables. La pro-
puesta del profesor 
para que continua-
ra estudios en la 
Real Academia de 
Bellas Artes de San 
Fernando de Ma-
drid no prosperó. 
“Cuando sea médi-
co ya podrá viajar 
por las quimeras 
del arte”.

Su padre no le 
permitió retozar 
por las laderas del 
Parnaso....

Con muchas in-
termitencias y 
perdiendo varios 
cursos termina el 
bachillerato.

AFICIÓN AL DIBUJO
El joven Santiago  
dice a su padre que 
sacará mejores 
notas si le matri-
culan en clases de 
dibujo, a lo cual 
su padre accede. 
No obstante, para 
asegurarse de lo 
pactado, lo em-
plea otra vez como 
mancebo en una 
barbería.

Santiago Ramón 
y Cajal logra un es-
pléndido sobresa-
liente en dibujo y 
don León Abadías, 
su profesor, afir-
ma entusiasmado 
a don Justo que 
su hijo es el mejor 
alumno que ha te-
nido nunca y que 
tiene un espléndi-

do porvenir en la pintura. Pero 
don Justo no se dejará conven-
cer. Piensa que su hijo deberá 
ser médico. 

En el verano de 1868, una vez 
finalizado el curso, Santiago re-
gresa a Ayerbe, al hogar familiar. 
Su padre, para que no pierda el 
verano, empieza a darle clases 
de anatomía.

Comenzarían inicialmente con 
la osteología, para lo cual conse-
guirían los huesos para el estudio 
en la fosa común del cementerio. 
Don Justo se da cuenta de la capa-
cidad del muchacho para aprender 
visualmente, con diferencia a lo 
que consigue con la memorización 
verbal de los textos.

Centro Cultural Santiago Ramon y Cajal en Valpalmas.

PETILLA DE ARAGÓN. Casa natal de Cajal.
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JUSTO RAMÓN DESEA HACER DE 
SU HIJO UN BUEN ANATOMISTA
Buscan juntos material anatómico.

Padre e hijo, en noche de luna 
llena, saltan la tapia del cemen-
terio y ven osamentas desperdi-
gadas procedentes de exhuma-
ciones.

Al regresar con los huesos en 
la mochila y escalar la tapia del 
camposanto el pavor se apoderó 
de Santiago...

Su padre le tranquilizó:
¡No te preocupes hijo!, que 

las maldades están en los vivos y 
no en los muertos. 

Practicando con 
las piezas anató-
micas observa la 
buena memoria vi-
sual de Santiago y 
lo motiva para la 
anatomía

8. SANTIAGO  
ESTUDIA  
MEDICINA EN  
ZARAGOZA 
Su padre había ga-
nado por oposición 
la plaza de  Ayu-
dante de Anato-
mía.  Hacían prác-
ticas de disección 
en el Hospital de 
Nuestra Señora de 
Gracia. 

Consultaba con 
su padre libros de 
Velpeau y Nelaton, 
cirujanos franceses 
de la época y los li-
bros de  Argumosa 
y Sánchez de Oca, 
catedráticos de cirugía en Ma-
drid y médicos de la Corte.

Se licencia en Medicina a los 
21 años, destacando en Anato-
mía durante sus estudios y mos-
trando interés por la Fisiología.

El 27 de septiembre de 1869 
Santiago termina el bachiller en 
el Instituto de Huesca. Don Justo 
acompaña a su hijo mayor a Zara-
goza, ya que el padre de familia y 
el resto siguen todavía en Ayerbe. 
Una vez en la capital lo matricula 
en las asignaturas del curso pre-
paratorio para ingresar en la Uni-
versidad. Lo coloca otra vez de 
mancebo, esta vez en casa de un 
cirujano conocido suyo.

9. LA FAMILIA SE TRASLADA  
A ZARAGOZA
La familia Ramón y Cajal se tras-
lada a Zaragoza Don Justo tiene 
decidido instalarse en Zaragoza, 
de manera que llega a la ciudad 
a finales del año 1870.

Opositó y gano la plaza de 
médico de la Beneficencia Pro-
vincial y pocos meses más tarde 
era también nombrado Profesor 
interino de Disección de la Fa-
cultad de Medicina. 

En el logro de este último 
empleo le ayudó la amistad que 
tenía con don Genaro Casas, de-
cano de la Escuela Libre de Me-
dicina.

 En octubre de 1876 fue nom-
brado responsable de la ense-
ñanza de Osteología y Disección 
de los cursos primero y segundo 

en la Licenciatura de Medicina.
El Ministerio de Educación exi-

gió que los profesores interinos 
revalidasen sus nombramientos 
para pasar en propiedad al esca-
lafón general de Universidades.  
Para cumplir este trámite, cada 
candidato tenía que realizar una 

oposición en la misma localidad.
Po tanto, don Justo había de 

realizar su examen en Zaragoza. 
Hubo un debate familiar, pues 
tanto Santiago como su hermano 
Pedro se oponían a que su padre 
pasase el trance de un examen, 
ya que entonces superaba en mu-
cho los cincuenta años de edad 
y el ambiente, decían los hijos, 
no le era propicio Don Justo se 
presentó a la oposicióny no la 
aprobó. Don Justo Ramón dimi-
tió como auxiliar y Catedrático 
de Disección interino en marzo 

de 1883.
Cuando don Jus-

to renuncia defini-
tivamente a todos 
sus cargos univer-
sitarios cuenta con 
61 años. Entonces 
se entrega de lleno 
a la práctica de la 
medicina, ya que 
seguía siendo mé-
dico de la Benefi-
cencia y además 
tenía una abundan-
te clientela ante la 
que gozaba de un 
excelente prestigio.

FALLECIMIENTO DE 
ANTONIA CAJAL 
En 1898 fallece a los 
76 años doña Anto-
nia Cajal, la madre 
de don Santiago y 
esposa de Justo Ra-
món Casasús.

Había padecido 
una dolencia crónica 
durante varios años.

Durante este tiempo, don 
Justo había estado pletórico de 
salud y, a pesar de sus muchos 
años, tuvo un desliz con una mu-
chacha de 26 años a la que dejó 
embarazada .

Las hijas Jorja y Pabla eran 
las que cuidaron de la madre, ya 
que los hijos la visitaban muy de 
tarde en tarde por culpa de sus 
ocupaciones. Santiago se encon-
traba ya en Madrid y Pedro en 
Cádiz, ambos de catedráticos.

Cuando Antonia fallece, la 
situación familiar se hizo muy 
tensa. Las hijas fuerzan al padre 
para que se case. Un sacerdo-
te de nombre Pellicer y su hija 
Jorja Ramón son los que conven-
cen a don Justo para que tome 
en matrimonio a Josefa Albesa, 
natural del Bojar (Castellón de 
la Plana), que era la madre del 
hijo de Ramón Casasús que había 
nacido dos años antes. Santiago 
se había opuesto a esta boda, ya 

que exigía que se respetase la 
memoria de su madre.

Una vez sucede el casamien-
to, las hijas dejan la casa pater-
na, sita en la calle de San Jorge, 
y se instalan en otro piso. Pabla 
y Jorja seguirían en trato con su 
padre, así como su hijo Pedro 
que había pedido su traslado 
como catedrático desde Cádiz 
a Zaragoza. Santiago no volvió 
a tratarlo, y nunca le perdonó 
los disgustos que en los últimos 
años don Justo le ocasionó a su 
madre.

FALLECIMIENTO DE JUSTO RAMÓN
El 12 de septiembre de 1903 fa-
llece don Justo Ramón.

Casasús en su casa de la ca-
lle de San Jorge de Zaragoza, a 
la edad de 81 años. Es enterra-
do en el Cementerio de Torre-
ro. A sus hijos Santiago, Pedro, 
Pabla y Jorja les deja el 75% de 
sus propiedades, mientras que el 
25% restante lo heredan Josefa 
Albesa y el hijo que había tenido 
ambos.

Santiago y Pedro renuncian a su 
parte de herencia en favor de las 
hermanas, las cuales permanecie-
ron solteras y se mantuvieron de-
corosamente con sus rentas. 

Las asignaturas que motivaron 
a Santiago fueron la Anatomía y 
la Fisiología. El resto, según él 
mismoreconoce, las estudiaba 
simplemente para aprobar. Al fi-
nal del segundo año de carrera 
se le concede una plaza como 
ayudante de Disección.

RECONOCIMIENTO A SU PADRE
En junio de 1873 Santiago Ramón 
y Cajal obtiene el título

de Licenciado en Medicina, 
tenía entonces 21 años.

Como reconocimiento a su pa-
dre, el maestro mas definitivo 
e importante que tuvo, escribió 
Cajal  estas bellas palabras en su 
madurez: “No puedo quejarme 
de la herencia biológica paterna.  
Me legó cualidades morales a las 
que tanto debo:  la religión de 
la voluntad soberana, la fe en el 
trabajo, convicción en el esfuer-
zo, la  hermosa ambición de ser 
algo, no reparar en sacrificios, 
no torcer la trayectoria por cau-
sas segundas, y su honestidad, 
natural en los hombres de las 
montañas.

Joaquín Callabed es doctor cum 
laude en Medicina y Especialista en 
Pediatría y Puericultura. Es miembro 
del Club Internacional de Pediatría 
Social de París.

Los hermanos Ramón y Cajal, Santiago, Pedro, Jorja y Pabla.

Para cursar  el 
bachillerato en Jaca 
su padre busca un 
colegio con buen 
latín y mano dura. 
Era el colegio de Las 
Escuelas Pías, orden 
religiosa  de prestigio, 
fundada por el oscense 
José de Calasanz.


